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EL. TRAGE BAJO LA CONSIDERACION l\RQUEOLÓGICA.
MEMORIA

LEIDA EN lA SESION DE lA ACADEMIA DE BUENAS LETRAS DE BARCELONA.

Señores: Si la historia es algo mas que la sim­
ple relacion de los hechos ruidosos que han tras­
formado de mil maneras la faz de los pueblos, sea

permitido entrar en aquellos detalles, que por in­
significantes que parezcan , guardan íntima rela­
cion con él desarrollo del espíritu humano, que
es la base de la verdadera historia.

No creo, señores, que se considere indigno
de la gravedad y formalidad académicas hablar
en este sitio del trage, sobre el cual parece á pri­
mera vista, que solo puede fijar la atencion el ca­

pricho, y ese sentimiento afeminado que induce
á buscar todos los medios de hacerse agradable,
á lo cual están hasta cierto punto obligadas las
mugeres dentro de los límites de la moral. Y de
tal modo lo creo así, que no dudo un momento
en adoptar en su sentido propio las palabras iró­
nicas de un filósofo moderno, por otra parte muy
respetable: «Si los hombres (dice) no tienen de­
recho de hablar de las modas -relativas al trage y
á su corte, recamos y demás detalles de tocador;
la ciencia arqueológica les ofrece un buen pretes­
to para tratar de estas frivolidades, como cosas
de suma importancia; y detenerse estensamente
en ello mas de lo que pueden las mismas muge­
res permitirse, á pesar de hallarse sobre el par­
ticular en su elemento."

Hé aquí por qué no debe calificarse de insig­
nificante el tema de este razonamiento, por mas

que á primera vista parezca trivial, y hasta indi­
ferenté para un objeto de tanta magnitud, y tan
grave y tan formal como es la historia.

El tema COil que tengo la honra de ocupar la
atencion de la academia no ,es trivial, ni indife­
rente para esta ciencia; y si no es una causa de
los hechos que forman el esqueleto, por decirlo
así, de este ramo de conocimientos, es una de
Jas consecuencias mas legítimas y aun precisa-s de
estos hechos; constituyendo una parte, y no de
Jas mas insigniûcantes , de la historia económica
de los pueblos: historia tan importante cuanto
difícil de metodizar y de completar.

La historia como narración y apreciacion de
los hechos referentes á

la constitución política de
un pais, es para el común de los hombres, nada
mas que un estudio de mera erudicion , cuando
no de mera curiosidad ó entretenimiento. Pero
aun est.os mismos hechos suelen desfigurarse por
causas difíciles de conjurar. Estas causas son: el
fanatismo y las pasiones dominantes en las distin-
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tas épocas en que tales hechos se escriben: ó el
amor propio de las naciones en que el género hu­
mano se halla dividido: amor propio' que, en
ciertos casos, bien pudiera traducirse por espíri­
tu de partido. El fanatismo ha engendrado conse­

jas que la tradición ha sancionado; y muchas de
ellas han tenido que respetarse: la pasion ha ata­
cado reputaciones por otra parte bien sentadas, y
ha levantado otras bien poco merecidas; y en la
contradiccion en que se hallan unos, testimonios
con otros, se ha hecbo dífícil el esclarecimiento
de la verdad. El nacionalismo ha modelado figuras
de dimensiones colosales: figuras que la imagina­
cion puede concebir , pero que el criterio tiene
derecho á censurar: ídolos, que no pueden sin
embargo destruirse, por no destruir los elemen­
tos fundamentales del espírítu de nacionalidad,
que tanto puede utilizarse para estimular á los
pueblos á engrandecerse y adelantar en el camino
de la civilizacion. -

En nuestros tiem pos una nueva calamidad ha
venido á aumentar el número de estos elementos
de adulteracion de la historia; tal es: el prurito
de escribir sin conciencia, y entretener el frívolo
sentimentalismo de la época con ciertas produc­
ciones literarias , bajo los nombres de Romance y
Drama 'históricos: producciones qùe solo pueden
considerarse como abortos de imaginaciones en­
fermas. Y si bien los tipos históricos no sufren
alteracion alguna, porque un poetastro ramplon y
adocenado pretenda, profanándolos, tomarlos por
ebjeto de su obra, pues el inteligente que la exa­
mina no deja de apreciar las cosas en su justo va­

lor; sin embargo, el comun de las gentes que
leen por puro entretenimiento ó asisten á los es­

pectáculos escénicos por mero pasatiempo, no

pueden conocer la historia en toda su verdad; ha­
llándose mas inclinadas á creer las patrañas de
efecto maravilloso, que esta verdad incontrover­
tible , que tendrán por árida, prosáica y poco li­
songera.

Para conjurar todos estos inconvenientes la
historia no se ciñe á la mera narracion

, ni á la
apreciacion de hechos, sino que prescinde á Ye­
ces de los hombres en su individualidad , y fíján­
dose en la humanidad entera, examina todos los
elementos de civilización que han podido contri­
buir al desarrollo del espíritu humano; y consi­
derándolos en detalle ya corno causas ya como

efectos, á todos da cabida dentro de su j urisdic-
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UI1t1 necesidad de la civilizacion y buen órdeu so­

cial, ha engalanado sus formas, e:3 un asunto mas

vasto de lo que comnnmente se cree. Y comun­

mente se cre así, porque nunca se ha tratado cual

corresponde , ya por falta de datos suficientes, ya
por ser demasiado reciente la época en que se ha
considerado necesario su estudio para conocer los
usos y costumbres de los pueblos, que es uno de
los ramos que debe, comprender la historia. Por
otra parte la historia del trage ¿no comprende la
historia del comercio de un pais, cuando- no el
de las producciones de su industria? ¿Quién al
mirar el monumento mas antiguo que existir pue­
de del trage de 10:3 egipcios, de los hebreos, de
los griegos y de los romanos, de cualquier otro

pueblo de la antigüedad en fin, no querrá desde
luego conocer la materia de que fue elaborado,
cómo fue elaborado, y cuál fue su coste, para
deducir de ello consecuencias muy relacionadas
con la industria y con la misma organizacion so­

cial? ¿Quién al estudiar las guerras de aquellos
pueblos no tendrá en consideracion las armas que
usaban ya ofensivas ya defensivas, para poder
apreciar el valor personal de aquellos hombres
la pericia de sus gefes, la gloria de las victorias'
la mayor ó menor ferocidad de aquellos caudillos?
El criterio de verdad de la historia no debe con­

tentarse con la escaséz de datos con ,que suele
contar. El detalle mas pequeño es necesario, es

indispensable, no debe desatenderse, por inútil
que parezca, para calificar, para apreciar ó des­
preciar la importancia y fama de los hombres, de
los hechos y de las cosas.

Hé aquí por qué aun wando no mereciese el
trage la consideracion arqueológica que merece,
debiera ser estudiado como uno de los elementos
necesarios para adjetivar con justicia dentro del
círculo de la historia: de adjetivar dígo, que es lo
mas difícil de verificar en este ramo, por la in­
fluencia que en ello pueden egercer las propias
preocupaciones, y la bien ó mal fundada opinion
que hayamos formado de los datos que se nos hu­
bieren proporcionado.

El trage además merece particular estudio,
porque es una de las conveniencias históricas que
las artes figurativas deben observar, si no con toda
la exactitud y precision del arqueólogo, á lo me­

nos con todo el aspecto característico del arte.
Sin la observancia de este principio es sabido que
les faltará á las producciones de las Bellas Artes
una de las circunstancias de inteligibilidad tan
necesarias para que puedan, digámoslo así, leerse

por todos, así por los entendidos como por el co­

mun de las gentes. Porque la obra de art.e que no

puede leerse sin embarazo alguno, no puede res­

ponder á uno de los efectos morales á que el arte

debe aspirar, puesto que carece de claridad. Y no

se objete que el común de las gentes no tiene

obligacion de poseer conocimientos arqueológicos,
para que hayan de usarse con él semejantes me­

dios de comunicarle las ideas ; pOr(llle ni el públi-

cion á fin de obtener en el mayor número de da­

tos, mayor número de comprobantes de un mis­
mo resultado.

Los elementos de civilizacion, como es sabi­

do, tienen relación con las razas pobladoras é in­
vasoras , las relaciones comerciales, las produc­
ciones agrícolas, artísticas, literarias y fabriles:
elementos consignados en los monumentos diplo­
máticos y artísticos de las edades pasadas, y en

las costumbres actuales; en aquellos para juzgar
lo que es por lo que ha sido, en estas para veri­
ficar lo que ha sido por lo que es. Entre los ele­
mentos consignados en las obras de arte se halla
el traqe , el cual es un dato notable para conocer

el estado de las costumbres, tanto cuanto puedan
serlo los monumentos arquitectónicos y los lite­
rarios.

Desgraciadamente nunca quedan del trage su­

ficientes restos que poder apreciar; los materia­
les de que suele componerse están demasiado su­

jetos á delerioro, para que se conserven parte
siquiera de los vestidos que usaron los hombres
de las pasadas edades, aun de las menos remotas;
y solo los monumentos de escultura y de pintura
pueden darnos una idea de los distintos trages que
se han usado en las varias épocas de la historia.

He dicho que los monumentos de escultura y
de pintura no pueden dar mas que una idea de los

trages de las pasadas edades; y en efecto es así,
pues por su exámen no puede adquirirse conoci­
miento alguno respecto del material, textura y
aun del corte del vestido muchas veces.

,
He dicho tambien que el trage, lo mismo que

los monumentos arquitectónicos, marca el estado
de las costumbres. Esto podría dar á entender que
el trage pertenece á otra clase distinta de monu­

mentos. En manera alguna: la naturaleza de un

edificio y la del trage son análogas: la diferencia
solo está en los materiales empleados en cada uno

de ta:les monumentos, si hemos de seguir los ver­

daderos principios que han de regir en este punto.
El trage es al hombre en acción lo que el edificio

, es al hombre estacionado; el trage sirve á las ne­

cesidades de abrigo y defensa lo mismo que el

edificio; el trage por consiguiente es un monu­

mento arquitectónico perteneciente á la clase
de los santuarios; mereciendo ser colocado al
frente de esta categoría, como el mas digno y que
mejor quede representar la vida, el movimiento,
la accion del sér á cuyo abrigo y defensa atiende.
Como monumento arquitectónico es ele los mas

importantes en arqueología.
Baj o estas consideraciones, el trage es un.

dala arqueo lógico digno de particular estudio.
tanto por prestar á las Bellas Artes medios de
caracterizacion e l-nteligibilidad , como por mar­

car en su desarrollo las ideas dominantes en las
distintas épocas respecto de las creencias, preocu­
paciones, artes é industria.

El trago con que el hombre, por el sentimiento
natural del pudor, ha cubierto su cuerpo, y por
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co se llalla en el dia tan ignorante de los usos y
costumbres de otras edades, que pueda descono­
cel', cuando menos, el carácter general de las
épocas, ni porque lo ignore, debe prescindirse
de tales inedios, cuando empleandolos , se pue­
den por lo menos instruir y cultivar los entendi­
mientos.

Prescindo aquí, señores, de una cuestion que
podria suscitarse , á saber: hasta qué punto debe
el artista ser escrupuloso en la observancia de
esta clase de conveniencias históricas; porque no
es de este lugar , ni aprovecharía para el asun­
to. Baste decir, que aunque respecto del trage, la
fidelidad histórica no se estienda á mas de una

simple generalidad sin descender á detalles minu­
ciosos, se habrá llenado la condición del arte.
Pero no se crea por esto que ciñéndose el arte á
esta generalidad, no responda á la necesidad ar­

queológica para lo sucesivo; porque en una obra
artística cuyo asunto sea tomado de la historia
contemporánea se observen estos principios, si no

queda á la posteridad un dato arqueológico deta­
llado , quedará el carácter general, suficiente en

algunos casos para hacer las debidas apreclacio­
nes. Porque es preciso tener en cuenta, que
una cosa es la representacion artística, y otra la
exigencia arqueológica: aquella no debe dar al
lado esterior una importancia que podria hasta
cierto punto rebajar la de la idea fundamental de
toda obra artística: ésta debe descender hasta el
menor detalle .para atender á los casos en que el
arte, la ciencia y la historia acudan á ella para
buscar comprobantes de sus representaciones, de
sus asertos y de sus calificaciones.

Esta cuestion exige la necesidad de manifes­
tar: que respecto del trage , no los detalles minu­
ciosos sino el carácter general es lo que basta
para imprimir el sello de Jas distintas épocas á las
obras de arte.

Por muchas que sean, por egemplo, las mo­

dificaciones que la túnica haya sufrido desde el
exomis del esclavo griego hasta la chaqueta de
nuestros obreros, no podrá desconocerse que su

holgura natural distingue las épocas antiguas de
Grecia y Roma; la mezquindad de la dalmática,
la edad media; la raquitiquéz del jubon y del jus­
tillo, la época del Henacimiento ; el corte mecá­
nico de la casaca francesa y el casacón faustuoso,
el siglo XVIII; Y por último, que lo ridículo del
frac, cualquiera que sea su corte, caracteriza
nuestra época. Considerando también en la cate­

goría del trage todo adorne de la persona, aunque
no sea ninguna prenda del vestuario, p. e. el pei­
nqdo y el afeite; siempre hallaremos caracteriza­
do el romano de la república, por la caballera
larga y la harba al natural; al romano imperial de
la primera época, por el cabello encrespado y ra­

pada la barba; al caballero de la edad media, por
la barba 'al natural y el pelo largo sin partirse en

crenchas , y sin otro corte crue el necesario para
descubrir el rostro, como se usa todavía en al-

gunas comarcas de la ribera del Ebro; á la activa
generación de la época del Henacimiento, por el
pelo rapado y la harba crecida; al enfático noble
del siglo XVII por el bigote y la perilla, la cabe­
llera larga y el alto copete; al del siglo XVIII, por
la peluca de bucles y la coleta; la generación del
siglo XIX, por el pelo rapado y las patillas. Pres­
cindamos aquí de las innovaciones, accidentales
unas, poco pronunciadas otras, que siempre han
ido introduciéndose en el afeite, porque no puede
decirse que hayan formado carácter: y debe con­
siderarse así respecto de nuestra época sobre
todo, porque para constituirlo, seria preciso que
cesase la veleidad de los gustos. Sea dicho de
paso: en el estado vacilante de las creencias, de
las instituciones, como de estos gustos; en una

época en que no tenemos nada fijo y estable, y en

que los sucesos se atropellan unos á otros con tal
rapirléz que ni lugar dejan, no digo por exami­
narlos, pero ni siquiera para fijar la menor aten­
cion en ellos; el carácter del trage tambien vaci­
la: por mejor decir, no hay carácter en el trage.
Sin embargo parece que los goces físicos, el de­
seo de figurar, mas que los goces morales y la
vida modesta sin afan, adquieren su preponderan­
cia; y el trage tiende á tomar un carácter de mero

aparato, todo bambolla y todo apariencia.
Mucho pues importará la fidelidad histórica

del trage, aunque solo sea en su carácter general,
para la inteligibilidad de toda obra artística; al
paso que el arte bajo el punto de vista de la utili­
dad moral que puede ofrecer, merecerá el ausilio
de la ciencia arqueológica, corno le mereee de la
filosofía; no siendo menos importantes los servi­
cios que le prestará la una, que los que le pres­
tará la otra.

Dejemos ya este punto, y. pasemos á manifes­
tar la importancia del trage en la consideracion de
monumento arqueológico por marcar en su des­
arrollo. las ideas dominantes en las distintas
épocas. (Se concluirá.)

Barcelona.
José Manjarrés.

Con el presente número repartimos un graba­
do, hecho' por el Sr. Martí, copia del Salvador
pintado por Vicente Joanes , èuya descripcion hi­
cimos en la entrega 3.a, página 27. Repetimos
aquí algunas palabras de las que en dicho sitio
estampamos: « Es imposible ir mas allá en la re­

presentacion de la figura grande, magnifica y di­
vina de Jesucristo .... Qué paz, qué melancólica
dulzura, j pero que imponente magestad en este
hermosísimo rostro! J oanes debió tener presente
la tradición que acerca de la figura de Jesucristo
se ha conservado hasta nuestros dias, etc."

Luis G, del Falle:
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grandes lagos abrigados por altas riberas, no ha­
bian sido nunca mas poéticamente idealizados
que por Wilson. Aun no habia en Inglaterra una

persona que hubiese pintade la naturaleza poéti­
camente, y realizado sobre ellienzo el bello ideal
de .Mílton. Como el autor del Partuso perdido,
Wilson mezcla el esplendor y la fantasía. Los
grandes bueyes, mugiendo al volver al establo,
pasan con paso lento sobre un fragmento de rui­
nas antiguas. El sol se pone entre graneles árbo­
les con troncos de ébano, los horizontes son dila­
tados y las grutas profundas, el ocaso es rojo con

una claridad que deslumbra. Casi siempre una

cascada de aguas mansas, y los árboles mages­
tuosos que les dan sombra, hacen valer el res­

plandor lejano de los horizontes bañados de luz.
En la vista de Roma, las siete colinas de la se­

ñora del mundo se diseñan en medio de una cla­
ridad serena y dilatarla como su pasado histórico,
y bajo de los árboles del primer término, oscu­

ros como su destino moderno, unos viageros sen­

tados contemplan un bajo relieve de mármol, re­

presentando una muger bella aun, pero ajada; el
símbolo mismo de Homa. Tal es el carácter de
las obras de Wilsou , poco variadas, egecutadas
sin retoques, con una libertad alguna vez exage­
rada, y hechas para ser vistas de lejos. Es el mas

sábiamente poético de los paisistas: así corno Mil­
ton es el mas sábiamente pintoresco de los poetas.

Wilson ama los contrastes vigorosos hasta el
abuso. Tan pronto en la vista de una campiñ«
inglesa el sol dá sus r3yos detrás de la pantalla
de Ull viejo olmo, y sus fuegos divididos se lan­
zan en estensas cascadas rectilíneas, de que toda
una parte del cielo está inundada, como en el
Faetonte la luz se escapa por surcos brillantes de
las aberturas y de los orcos de un edificio sumer­

gido en la sombra. Estos efectos poderosos aña­
den el sentimiento de misteriosa grandeza de la
que Wilson está prendado, y dan un hechizo par­
ticular, no á los mas tumultuosos de sus paises
dramáticos, á la Niove, al Faetonte, sino á sus

obras mas modestas, tales como La Quinta de
Mecenas, Apolo y Las Estaciones, Una vista del
Pó, Cicéron en sn quinta, El Puente de Len­
gallon y La tumoa de los Horados.

A. pesar de la admiracion que estas bellas
composiciones inspiran y merecen, se descubre
en ellas el esfuerzo del génio septentrional que
quiere apoderarse de la belleza italiana. Una
cierta sencilléz de la grandeza falta á Wilson.

En el arreglo y en los colores de las líneas y
de los términos, de las sombras y de la luz, algu­
na cosa artificial se hace notar; en wan to á la
mezcla ideal de la melancolía del Norte y del es­

plendor del Mediodia , ninguno le ha igualado en­

tre los grandes maestros.
Sin embargo, los contemporáneos de Wilson

eran indiferentes á su mérito; los jueces del arte
le consideraban apenas digno de sus críticas, y
los maestros If:' tenian lástima. Ni el colorista

EJ� PINTOR INGI.. ÉS RICARDO WIi.. SON.

LAS BELLAS ARTES.

En Colomondia, cerca del Jugar de Llanoerris,
en el pais de Gales, 'los aldeanos enseñan al via­
gero dos viejos abetos desgreñados que se bam­
bolean sobre una altura y protegen dos vetustas
piedras pardas y cubiertas de musgo. Se descubre
desde este Ingar una vista admirable, un verda-

, der? paisage del territorio de Gales, sombrío y
IUlll1l10S0, agreste y risueño: «allí es donde el
viejo pintor venia á sentarse," dicen los aldeanos
�n su patués.

Este anciano pintor era Ricardo Wilson, gran
paisista, hijo tercero de un cura anglicano de no­

ble linage , el cual nació en 1713 en el condado
de lVIontgomeri. 'Uno de sus parientes, sir Jorge
'Vynn, asombrado de verle tan niño imitar los

, perfiles de los objetos, le llevó á Lóndres y le
confió á los cuidados de un oscuro retratista lla­
mado Wright. Pero realizando algunos ahorros,
y ayudado por sus amigos, no tardó Wilson en

�artir para Italia. La atmósfera trasparente y cá­
lida , los foliages inmóviles y bañados de sol, la
magestad suprema y la quietud apasionada de la
naturaleza le embelesaron con su mágia. Sin em­

bargo, él seguía haciendo retratos, cuando Zu­
charel1i y José Vernet le revelaron ft sí mismo.
«¿ Qué es esto? Je preguntó el primero, que en­
traba en su taller, en donde Wilson, con el pin­
cel en la mano, permanecía inmóvil delante de
un diseño que acababa de bosquejar. -Es una

vista que se descubre desde vuestra ventana y
que me ha gustado . "-«(VOS sois paisista, res­

pondió el italiano." Nuestro Vernet pensó lo mis­
mo: «Señores, decia á unos viageros ingleses que
visitaban su taller: no hableis de mis paisages,
cu�ndo !�n bellos los hace vuestro compatriota
WIlson.

Zucharelli y José Vernet habian vuelto à Wil­
son, si puede decirse así, á su propio talento.

Nuestro artista, abandonando los retratos, se

puso á copiar ft Guaspro, Loreno, Salvador Rosa,
sobre 'todo al segundo y mucho mas á la misma
naturaleza italiana, estudiada durante seis años,
para volver á Lóndres, llevando sus cartones lle­
nos de preciosos diseños y bosquejos. Su Niove y
su vista de Roma, los primeros cuadros que es­

puso, parecieron obras no poco perfectas. El du­
que de Cumberland adquirió el primero, el du­
que de Tavistock el segundo; una plaza subalter­
na de bibliotecario de la academia Real fue la
recompensa de sus primeros triunfos! Pero la ad­
miracion pasagera que había inspirado desapare­
ció .hien pronto. Para comprender esta poesía,
era preCISO ser poetas, y la Inglaterra entonces
no los tenia.

La silenciosa claridad de la mañana, el res­

plandor del medio dia que hace desear la sombra
y la frescura, la adorable soledad que el pensa­
dor y el amanto buscan en las márgenes de los



nosmeses mas, y, murió á.Ia.edad de 69: años-en
�ay.() .de 1782" :S)l;l,. q!1'e'!persona' a,lg.una en Ingla ..

terra- ni en Europa sospechase, gne -un pintor de
talente había desaparecido .de la.tierra, ,

Su desgracia fue ser demasiadamente 'artista'
en medio de, una .sociedad política y" comercial.
La misma naturaleza hahia dejado de-existir para
él. Unjlia gue conternplaba- desde lo alto del
terraplén de, l1¡chmond la bella, perspective que
se, descubre desde este punto ,. -esolamó ':- <<j·Es
una grande.obra.l rQQé bien eornpuèstal Y'aque­
llas figurasl deallá abaju.. cerca "de .aquellas
casas, i qué.hien hacen!"�Enfrente dela cascada
de.rTerai había, esçlamado, en un- éxtasis : «jQuébien están estas aguas ,. Dios. mio '! i Qué bien
hechas .est�,IJ.!';. El mundano era para él otra
cosa. que" el .cuadro de un gran paisage donde
los hombres eran. las figuras y .Dios. un gran
pintor» f j' �'. I

_ iCu�ntos artistas como Wilson consumen des­
graciadamente su existencia entre los hombres
que no aprecian sus obras, ni tan siquiera las
comprenden! '. I • ,,:, '..;' I _,,'

, (Histoire des peintr(3s de, -unüe«
/

les écoles,
dep1fis ta renaissance j'usque' a nos jOJ¿rs.)

, J ,,' Flprencib Jailer.
'

�Iad;id.'

,LAS, BELLAS ,ARTE$.
Beynolds , enamorade de la escuelaveneciana ;,,�1Î
el grandioso Fuessli, á quien �fig.l,lel .Angel sedu­
cia, podían proteger á Wilson. Poquísimos, eran
los encargos.que.de .hacian ... {In personage s ,

ha­
biendo interesadoá.Jorge III en- su' favor , logró
que .este monarca le encargara una .vista .de sus

jardines rte Keus,;cuyos altos .arbolados le agrad-a­
han en gran manera, Wilson .ensánchó .sus hod.:.
zontes y prestó á .los follages .misterios mas PXj);
fundos que -la realidad.T'ero el lienzo fue devuel­
to al pintor ,por el monarca amigo de Ia.exactitud.
E� vano sir Wili¡lU, Beechy, UM .de aquellos in­
signes magistrados populares que Ia Inglaterra y
la Flap-des pan producido á menudo �lIioteutó pro­
tegerle. El PQbr� Bicordo ; corno le llamaban sus

amig�s., no vendia suscuadros ó 10�, vendia. por
poco-dinero. Su casa estaba, desprovista y su ta­
ller arruinado. Up. dia que tenia .hambre y sed
vendió uno de sus lienzos mas bellos pon una. b,o::­
tella de cerveza y.un pedazo de.. queso de Stilton.
Refugiése en una-bohardilla de Oltenham-Ilourt ...

Road y continuó bravamente su obra. Un dia, un

hijo de unabuena familia. compadecido de..su
miseria ,HIe .presentó á una ,gran seù,qrq¡'que ama­
ba los paisages , pero Wilson llamó. aparte al jó­
ven protector : y,.le dijo: I <�¿CómQ' .egecutacé UD
cuadro si .no tengo con que comprar.eolores?''

Los miembrps influyentes de la sociedad Re3.J,
movidos., .. por ua bello sentimiento d,e piedad, le
enviaron un comisionado, 110 para ,ofreç,erIe so�
corros como dehian , sino ,para, I demostrarle 'que
hallaban su estilo malo, pesado y monótono , sin
gracia y sin atractivo alguno. W:il�on" hombre ru­
.do y sencillo , seencolerizó.rnucho., .pero.no ,re­

nunció á su génio abjurando-los .sueños poéticos
qne eran SQ. esencia y. su vida. I. • • ••

Wilson s� volvió al ¡contrario .Jillas obstinado
en su estila y'JIlaS,;enfmrecido contra 198. h,ombi'es',
lanzando algunos epigramas contra, Reynolds y
amenazando con ,su haston á un caricatijrista que
pagaban sus· ene�igos'. Esta, naturaleza .fuerte é
ingénua s� v,olvió misantrópica y a_un cínica. ,Su
vista se debilit�b� y,su pincel' se volvía incierto.
El hospHalle e,sp-eraba, cuando uno de sus her­
mano� murig, dejándole por her.�.ncia, UMa ·pe­
queña posesion y alguna fortuna . .Hé aqui por qué
Wilson, á quiell Sl,l génio no le habia proporcio­
nado. Gpn ql,lé vivir, st;.. hizo, de pronto rico en e'l
mOrnepto �n que If! e�ad y los disgustos comen­
zaban á helar su talento� Uua mioa de plomo,
pescubierta en su pr,opi�dad, l� aSeguró una ren�
ta cons,iderable. Se despidiQ de sir ;William ,Bee­
chy, y se fue á vivir á la Colomondia de, que he­
mos hablado, en el pais de� Gales, sin coger de
nuevo en adelante sus pinceles. Una �tarde, des­
pues de un largo paseo en el qW� su perro le ha­
bia seguido, Wilson, á quien la contrariedad y el
trabajo, habian consumido, cayó desmayado,. El
animal despavorido corrió á ]a casa, obligó' á los
criados á que le siguiesen conduciéndolos al sitio
en donde yacía su amo. Continuó enfermo' algu-

,
,

.1

.. REVISTA �E ACADEMIAS.
.\ • "je

,
. .

. LA ACADEMIA de Bellas Artes de Sevilla espe­
rimentó hace poco una sensible pérdida, con la
muerte del Excmo. Sr. D. Manuel Lopez Cepero,
su presidente, persona .de (1.0 comunes conoci­
mientos en arte-s y que lposeí·a una rouy Rotable
coleccion df! pinturas y de,otros objetos arlisticos.
En su' reeJlílp}az()' ha obtenido la. "presidencia el
señor n .. l\{l!nuel C�no ,Manrique, antes concilia­
Fio prime'rí(};' persona Cl.,lya' instruccion·, amor á
las ,artes é interés. por. In corporacion que hoy
preside le ,Dacial} ,muy acreedor á tan señalada
honra. "

' . ,
"

LA ESCÚEU' ne 'Bellas Artes de la, Coruña
tiene peósado remitir al Gobierno,.' en fin del
pres�nte 'curso,. algunos dibujos y.inod�los egecu­
tados poi :10$ alumnos 'mas aventajados: tambien
d'àrá premios á los"que los hayan merecido por su

aplicqcibtl y aprovechamiento; y si los trabajos de
los disdpulos fúesen tán 'nunie,rosos ,como en los
años anteriores, es regular que la A:cademia ce.-
lebre una esposicion pública.'

'
1

•
' .,

'.' Hl" I

.j t
I

�
, illl .

" MÚSICA.,í'l " ,I t

:., ¡, ,'� l, l. , (:¡

'Dè las "oeaUzae¡on�s e�' la enseñanza
'del canto.

J 'I� •

,
La enseñanza del canto considerada material­

mente se divide �,n tres' partes principales: 1.<1

•
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emision; 2.a vocalización, y 3.a, union de palabras
á .las notas musicales. ,Prescindiremos, porqué
no es nuestro objeto en esta ocasión de la ,1 �a

y 3.a, y- haremos algunas observaciones acerca
de la 2.a

El .uso de ciertas piezas musicales, sin .letra,
para contribuir á la mejor enseñanza del arte de
cantar bien, hace mucho tiempo que se ha adop­
tado universalmente como muy bueno. A las pie­
zas destinadas para ello, se ha convenido en de­
nominarlas Vocalizaciones. Compositores, can­

t�n�es. y célebres maes�ros de canto se han ocupado
sériamente de perfeccionar esta parte de la ense­
ñanza del ramo que tratamos. Algunos de ellos
han hecho espresamente y publicado colecciones
mas ó menos aceptables de dichas melodías vo­

cales y sin letra, las cuales en general han tenido
gran aceptación en el mundo filarmónico.' Las
obras de este género, que han estado y están mas
en boga, 'son las de Crescentirri, Bordogni y ta-
blache. r '

No esperen nuestros lectores que nos ocupe­
n�os de juzga_r dichas obras respecto á la progre­
sion de las dificultades de que se tratan, ni como

composiciones, porque esto 'nOS daría demasiada
materia. Las consideraremos solamente en su

aplicacion á la enseñanza de los que se dedican
al canto como carrera. 'Estas consideraciones las
haremos observando, á dichas obras bajo tres
puntos de vista: La en su objeto: 2.a en el uso

que la mayoría de los maestros hacen de ellas;
y 3. a en su' utilidad real cuando se usan con
acierto.

'

Dos 'son los objetos que los autores se han
propuesto al escribir las melodías á que nos re­
ferimos : 1,0 hacer practicar los diversos géneros
del canto, abrazando también toda clase de difi­
cultades mecánicas de IDS sonides.. Han elegido
ó debido elegir, sin dnda , éstas entre aquellas,
que puedan fácilmente hallar los cantantes al eger­
cer su honrosa y difícil profesion, 'y esto con el
fln de que por medio del estudio anterior de sus
obras les fuesen á los principiantes familiares y
fáciles las fioriture y demás pasos difíciles: 2.0
egercitar el órgano vocal en .ernitir., con pureza y
corrección todas las vocales, á fin de que no en­
cuentren los discípulos éntorpecimiento alguno
ell fa pronunciacion , al, empezar el estudio de
piezas, con letra, Observemos brevemente si di­
chos objetos se cumplen cual conviene á la buena
enseñanza del canto. _

'
,

En cuanto al primer.o se ve que las vocaliza­
ciones, que mas éxito han tenido, son precisa­
mente aquellas que tienen. una escesiva estension
(especialmente, para las voces de hombre) por ar­

riba y por abajo y no pocas dificultades, que en
realidad son jmpropias (�el buen canto: esto es,
qne estarian muy en su lugar si se tratase de pie­
zas de concierto para' violin, flauta ú otro instru­
mento artificial: mas no para voces, humanas.
Estas dificultades se les resisten considerable- I

mente li los 'alumnos de ambos sexos, especial­
mente á los hombres, razón por la cual necesitan
mucho tiempo y asiduo trabajo para dominar
aquellas caso que lo consigan. De aquí se deduce
que los individuos necesariamente se fastidian, su

órgano respiratorio respectivo se cansa, la 'Voz se

fatiga, padece y pierde su lozanía, su frescura,
Este ,es uno de los motivos de que las voces que
llamamos frescas estén- entre los cantantes de pro­
fesion tan sumamenteescasas. En efecto, la juven­
tud , la frescura en las voces es una alhaja de
inestimable valor, pero escesivamente frágil. Ella
puede compararse sin 'exagerar con el pudor vir­
ginal; porque á la manera que este, el sonido de
la voz humana pierde también su tersa fisonomía,
el resplandor de su timbre se anubla 'y su limpio
metal original desaparece para 'siempre al mas

leve desliz. Luego el primer fin no se consigue
cual debiera.' Pasemos al 2',0

La inmensa mayoría de los autores y de los
maestros .de canto que se dicen buenos, sostie­
nen (1) que basta vocalizar por mucho tiempo
con la a para vencer en ella las dificultades que
puedan ofrecer las cuatro vocales restantes. Esto
no es del todo exacto; en razón á que si bien es

la a la vocal mas ápropósito para egercitar y me­

jorar la voz y que la pura emision de la La á
condicion que -Io sea' en -toda la estension de
la 2.a'facilita la correccion de las demás vocales,
pero no por esto es la a un antídoto infalible
contra 'los 'escollos especiales, que por su natura­
leza, aunque no sea -mas, ofrecen ca-si siempre
la e i o y la u -en su pura emision. Para probarlo
nos bastará hacer notar que al hablar articulamos
todas y cada una de las vocales de una manera

diversa, que colocarnos el organismo vocal en

distintas posiciones � siempre que producimos
aquellas dándole su calidad peculiar. En esto nos

parece que no hay que dudar. Pues si concedido
esto convenimos en' que cantar no es en rigor otra
cosa que una declamación 'mas sublime, mas

fuerte y enérgica qué el lenguage familiar ó el de
la oratoria 'etc', todo lo que no sea vocalizar bien
con las cinco vocales alternativamente y en toda
la estension de la voz, es cansarse: sin obtener
�rovecho alguno. '

'

'Aunque hay autores que en .sus obras aconse­

jan el uso de todas las vocales al estudiar las me­

lodías, de que nos, ocupamos, sin embargo esto
no es bastante: nosotros creemos que es necesa­
rio avanzar aun mas para conseguir el objeto.
Emitir lo mejor posible las vocales no es ni pue­
-de ser lo suficiente' para articular bien las censo­

nantes, ni unir correctamente las segundas con

las primeras, á causa de que la manera de hacer
lo es esencialmente diversa. Esto -estan evidente.

(I) Así lo demuestran por lo menos sus' obras elementales,
sus séries de vocalizaciones Y' la manera constante de enseñar,

Téogase entendido que hablamos eo _ general: por-consiguiente á
nadie aludimos en particular y nos referimos li todos asi españo­
les como estrangcros.
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que nos creemos dispensados de probarlo: Hé
aquí, que él objeto' 2,0 tampoco se, cumple de-
bidamente.

. _

, Consideremos la cuestion bajo el 2.0 punto
de vista.' , :, .

Desd� 'luego que .un jóven es admitido en la
clase de N._máestro de canto, seIe ordena 311.0
que á la' mayor: brevedad adquieralasvooalizacio­
nes �e tal,.ó cuál a.utor",á q�ie��. prefiere á lo�demás , ,tal vez sm .saber por q_ue. Se procede 'a

educar ó mejorar la voz del' nuévo cliente, y por
lo comun se empieza

i

por un egercicio deriotas
sueltas y filadas, con Jas que se manda al escolar
querecorra por grados conjuntos, y sin desean­
sal', toda la' estension de lâ voz ascendiendo y
descendiendo. Inmediatamente se empieza á sol­
fear la 1.á vocalizacion , que, sea dicho de paso,
pocas vece� esla mas fácil. Si,.,como por desgra­
cia es probable, no sabe solfeó el alumno.Ta egë�

I

cuta el profesor �n el ,piano, al p'aso que aquel
lo secunda com� a rem?lque_. Tod� el tiempo que
dura la educación artística de este'alumno, le
hace D: N. cantar ya una ya otra ,de las vocali­
zaciones , teniendo éste buen c.u�dado de norepe­
tir ninguna de, ellas muchos dias seguidos en ob­

seq!-lio á ta variedad. D� este sistema, ú otro pa­
recld:o de conducir :31 qlt'e no sabe, se desprenden
algun?s inconvenientes, que nos 'sugieren varias
reflexiones, Ya que no todas, porque nos estén­
deríamos'de más, anotaremos brevemente Jas mas

precisas á nuestro objeto.'
.

,

1.a
• Que el educando n? está 'a,l principio .en

disposición de vencer las dificultades de emision
articulación de la a', colorido y demássignos par�
matizar ; que.las vocalizaciones mas recibidas tie­
nen generalmente en abundancia desde la .prime­
ra á la última; .y .por tanto el buen deseo del
director y' del dirigiClo' se estrella contra las difi­
cultades imposibles por entonces de vencer. De
modo que forzando los tiernos órganos de un

jóven á que hagan, lo que dista mucho de serles
factible en el estado, en que .aun se suponen , se
VICian aquellos en la manera de funcionar para
emitir la voz; se acostumbra el discípulo á cantar
mal; se desanima, pierde la fé que tal vez tenia
en, su director y acaba por tocar, . por decirlo así
con mano ind-ecisa l trémula los mismos escollos:
que colocados, por un maestro sagáz, â su tiem­
po, en vez de ligarle le abririan paso facilitando
su marcha.

.

La prematura é indiscreta anticipación de la
dificultad ha sacriflcado á mas de una víctima en
aras de la preocupacion ó moda que aun existe
en el exagerado uso de las vocalizaciones muy
este�sas. En los discípulos dotados de gran resis­
tencia, suele, engendrar la dureza de la voz la
desafinacion y el mal gusto.

'

2.a
•

Que usando P?r mucho tiempo el estudio
de las piezas, que motivan el presente artículo, se

acostumbran los principiantes, como dice muy

acertadamente Eslava (1) « á cantar sin una es­

presion dominante , lo cual es despues nocivo
para adquirir la verdadera espresiou de la pa-
labra:»

.

Efectivamente es lógico, que habituándose á
cantar sm espresar, es decir, sin pronunciar síla­
b.as. � palabras, que favorezcan y estimulen la sen­

sibilidad del educando, llegado el dia de estudiar
piezas con letra, eg�cu!ará esta maquinal y fria­
mente; L-os 'escesos indicados producen la insipi­
�éz .en el de?ir y la imposibilidad de poner en

Juego convementemente las facultades de la parte
noble del hombre, que es el quùl del bel canto

3.a Que siendo dichas vocalizaciones much�s
en númé�o, la generalidad de. ellas muy largas,

_ yccntenícndo las mismas varios alientos escesi­

v�m�nte largos, determinados é invariables, el
discípulose afana en vano' por darles cima; y se

car:ts� , y hace los pasos mal, aunque estén en sus

�edlOs actuales de egecucion; máxime cuando
dichos alientos son indivisiblas, so pena de lasti­
·mar, �l abreviarlos, el órdeIí1l,_fraseológico de la
melodía. .

" S� por 'egemplo , 'se hiciesen estudiar á un
'

pnncipiante las 36 vocalizaciones de Bordoqui
(son las que tienen mas uso y las mas celebradas]
hasta per_feccIOnars� todas en regla, la educacion
del i. o 'se prolongarla demasiado. Si las estudiase
todas con las cinco vocales, se necesitaría la vida
del hombre para perfeccionar debidamente 3U
estudio. ¿No habria un medio de evitar ese exa­

gerado' estudio d� vocalizaoíon? ¿ No se podria
·hallar. un P�of;�dlmiento, que además hiciera
pracücar al discípulo las' consonantes unidas á las
vocales? ¿Se disminuida así la considerable dis­
tan cia, que existe desde vocalizar á cantar piezas
con l�tra? Demandemos la contestacion á los gran­
des literatos musicales , que en sus célebres obras
se han ocupado del canto y 'de su enseñanza. No
c0!1testan. Recurramos álas obras didácticas. No
aciertan. Veamos las numerosas series de vocali­
zaciones publicadas. Nada dicen. Acudamos en
tal conflicto á los mas sábios .maestros dedicados
á la enseñanza esclusiva de este interesantísimo
ramo. Todos enmudecen ó balbucean palabras va­

gas. ¿ Pues entonces no hay remedio alguno? Nos­
otros no perdemos por eso la esperanza de en­

contrarlo, y aunque no somos sábios porque en

realidad n� hemos ?echo méritos para merecer
tan alto ,cahficatIvo m mu�ho menos, sin embargo,
vamos a buscar los medios de remediar el mal
ánimo ........ Aquí están .... Veámoslos. En pri­
mer lugar colocar palabras á un brevísimo eaer­
cicio y repartirla� al principio ó sílaba por gota
formando su conjunto una sola oracion. En se­

gundo egercitar todas las vocales y consonantes
amalgamadas formando en sus diversas combina­
ciones egercicios que constituyan una especie de

(I) Gaceta musical de i\-Iadrid, año 2.°, número 3, del cante;
artículo 5.0 -:
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y valentíacon que la -interpretó. .La aria de lá
Faoorita, cantada por la señorita Qoi!a.Emilia
Randó ; un duetto ¡ Adio I por las señoritas Doña
Cármen Güell y, Doña Natividad. Urrutia; y una

aria de Betly, que dijo la señorita Doña Asuncion

Paton ,. fueron respectivamente i�te�pr�taª,�s con
el mayQr acierto �

rivalizando 'en éscèleùte timbre
.d� vIn y demostrando grandes cónôcimien to's- mu­

sicales.. El tenor Sr. CastíIl4 cantó perféctamente
una romanza de, 1 â�e illusiri, riL,dU. '!�âos niñas
de muy corta edad las' señoritas Doña 'lVlatilde Gil

y.Doña Matilde Gon'z�fez amenizaronelconcierto

cantando la primera, con mucha graciâ ;úlla can­

,Cion, lih;tlflda' Iuonii«; y ambas el, dtiêitp Là con­

v�rsacion ,en el Wals" en
J

<Lue recibieron entu-

siastas aplausos, ."";',,.

,_
El distinguido, concertista español Sr. Monas­

terio, profesor en él Real conservatorio, egecutó
: .

11) violin dos. brillantes fantasías ��. qaé reveló,
, como siempre, ,sus profundos conocimientos que

Je han vaF?o una fama '�ufopea ..�:', .:
.

':
.

"
"

.

,

" Em,pezo.la segunda parte por una faritasla de

Los, Templarios J que tocó, admirableménto la se­

ñorita Gonzalez; á continuacionlas señoritas Ran­
dó y Urrutia cantaron un duo del Asedio, di Ca­

lais'; lâ señorita GüeIl una' aria de Marco Viscon­

'ti; Ia'señorità Paton , uÍ�q preciosa romanza; y [as
señoritas Urrutia con el �r. Ca$tillo, un duo de

Gémma di Vergi:
"

�)l",.,:
"

•• ,

. ,

',f' •
Recordaremos siempre la imprésiqn gue nos

causó la escelente voz de contralto 'de "la señorita

Doña Cármen GüeIl, y là verdad', energía ygusto
COI). que interpréta las palabras ic(entificándose con

là inspiracion dèl compositor; y 'ifo''inènos .recor­
darem'os .el efecto que produjo'la senorifa Doña
Asu,ncion 'Paton con el pr�cioso timbré de su voz,
que li las cualidades de dulzura', estBn'áioti_ y 80-

horid�� r�une' un conocimiento profundo en la

Y_9calizacion y una espresiOl: tan vehéI'nente y
bema cuanto'su afma es sublIme.'

'
,

,

La numerosa concurr'érlcla quê llenaba rés sa-

rones quedo sumamènte complacida, àphlUdiendo
con entusiasmo 1;:.lS diferentes' piezas del concièr­

to, cuya acerta.d'él direccion est'uvó' á cargo.' del

distinguido profesQr'D. Francisco Gil Lopez.' '

"

'El Sr: D.'Qù.iterio de Urrutia y su famflia hi­
èieron los honores de la casa con la mayor ama­

I <bilidad. dejando á' lós concurrentes con grándes
de�eo8 de que se tèpitan' 'eon f�ecuencia estas

sOIrèés musicales}
,

.."

Joaquin Yelà:.qlúz.
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.recitado ó bien que en un diapason- de octava;

por agemplo, .se vayan colocando y egercitaudo
sucesivamente Jas oraciones de que conste un

recitado que se elija para este fin. En tercero es­

túdiese el verdadero recitado Y' á .nuestro modo

de ver se, alcanzará -el anhelado .intenlo. Desde

aquel al segunde' es muy pèea la .distancia que
media. Desdé el egercicio 2.0 al recitado simple
11ay el paso de un niño: y desde el reeitado.à-una

pieza sencilla hay otro paso. .Nuestros ilustrados
lectores, dirán si de este

¡
modo desaparece elgran

escollo: nosotros .ne. lo. dudamos un-momento y

por coasiguiente 10 .consignamoa sin.vacilar., >

, Que S'Bali. absolutamente indispeasablesjIas
vocalizaciones en forma de .plezas para, educar

perfectamente á un cantante no lo' concebimos" no

lo. creemos. QUé SOil úëiles sí; á oondiëion de in- '

troducir- en, -su uso ciertas reformas , particular­
mente en.sus dimensienes.y.en su aplicacioa.á la

práctica. Serán convenientes ; primero·'siempne

que sean breves, teega cada una. por ohjero el
vencer una,'dificnláad deterrninada Ia que antes

se haya tratado en egercicios pequeños. Mas esta
dificultad ha de ser proporcionada al .estado en

que se encuentra el individuo que, aprende. Se­
gundo l cuando el. conjunto .

de .ellas tenga una

progresión , tal, _ que formel, digámoslo así, una

hien {Qr:jadª :cadena:; cuyos eslabones sean � des­
iguales en.sus .dimonsiones, pero que.la giJereQ..ciil ,

-que haya de todos.y cada uno de ellos á su inme­
diato superior é inferior sea, ahsqlutamente 'exacta

j

en lo posihle ; solo .que en .:el primare esta dife­
reacia sea, en' aumento y!en el: segundo en dismi­
nucion: de manera que la figarada cadena, for,ma­
ria un bien graduado látigo. Pues bien; cj.ld.a ,

dificultad :est� representada pQr ugo de IGS eslabo­
nes. T,erc�ro s:on .t�l que no se, ap'use: q� su, eqLu­

tijo; que éste. sea"pausa,do, pero Go.nstap.te en' cada

una hasta que de�aparezca la dificultad¡,de que en
'

ella, se trate ..Cuarto á çoml�cion ,que se ca.uteo. ,

con la mejor, Qlanera, corr.ecciou, .elegancia y
color, ¡de que �ntonces �e}:!n s�sçepti�les los €lis­

cípulos, etc. etc. Usadas de est� modp nos pare­
cen c(j);I}venientes. Sin. dicba,s condiciones las Cl'ee- I

mos perjudioiales! ,

Antonio 'Cordero.
,1

.Mádrid.
!' , l'

[

.�t'·,,,,,�� ;'rf.,; 11'.\.·

b II ¡ f

l, I I
," 'd

t CON�IERTO.,
) ...

', ".(" 'J

,
, I

En la .noc�le ,�el m��t�s 2� d�l corr��J,1!e., tu­

vim�s el gl,lstp de asistir á J}.n brillante concierto

qu� se, ve�ifi� �n est� �orte en l?$ �alon�S'(l;e,l I

Sr, D. QmterIO, qe ,Urrphá,; en el �ual se mter- I

pr,eta-ron con el mayor;. gustp y perfec,ci.ou )!arias
piezas de mucho méritp. "

; .. _

-

Se abrió la _prim�ra parte con la siL_lfonía., de

Norma, egecutaM al piano por la seüorita Doña

Elisa Gonzalez; no dejan,qo nada que desear, tanto

por su brillanl.e escuela, como por'la precision

. Madrid. I :
,I

-*'�
, , ,

.

¡ "I 'j

ESTUDIOS SOBRE LA LITERATURA ITAU\N'A.
)

Ill.

DANTE.

En el revuelto caos 'd'e i� edad �ooi,a, -en

aquella fermentacion coptinua en que iban lenta-
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mente elaborándose los diversos y encontrados
principios, cuya armonía ha de formar ln perfcc­
cion de la sociedad moderna, solo había una idea
madre, en la que de cierto modo se encerrasen
todos los pensamientos que hacia brotar en su

magnífica variedad la nueva civilizacion; solo ha­
bia una institución que ligase las instituciones va­

rias que en continuada lucha se repelian: aquella
idea era la idea cristiana, aquella institucion era
la Iglesia. ¿ Queremos ver en la esfera del arte la
multiplicidad moderna concentrada por el catoli­
cismo en una sublime unidad? La vida entera de
aquellos siglos ha tomado forma material en las
catedrales: grabadas en piedra están en ellas todas
las ideas de una generacion; todas las ciencias y
artes se han reunido para formar esas enciclope­
dias de aquellos tiempos. Al rededor del altar del
Dios único se

°

è1grupan los ángeles, las vírgenes y
los santos, los obispos Y los guerreros tendidos
sobre sus sepulcros, los diablos y los mónstruos
que se asoman entre los pilares corno una tenta­
cion. La arquitectura, la escultura y la pintura se
unen para espresar con signos sensibles misterios
oscuros y puros sentimientos. A poca distancia
del púlpito , desde donde se difunde la ciencia
práctica de la vida, está la biblioteca, donde los
iniciados se arman de las agudezas del escolasti­
cismo. En un tablado, á la puerta del templo,
hace

°

sus primeros ensayos el arte dramático, y
bajo las sagradas bóvedas la música adquiere una

magestad y un espiritualismo desconocidos: y so­
bre aquel monumento simbólico, en el que se
unen la religion, la ciencia y el arte, se elevan,
como las aspiraciones de los fieles , las atrevidas
agujas á la region serena de los cielos.

Si es propio de las sociedades jóvenes, en Jas
que el entusiasmo y la fe ocupan el Jugar del ra­
ciocinio y el análisis, formar de todos los elemen­
tos de su civilización sus inspiradas epopeyas, la
edad media ha seguido esta ley elevando con es­
trofas de piedra unos poemas admirables. Pero una

inteligencia poderosa arrancó el pensamiento de
la piedra, y dijo en divinos versos lo que espre­
sahan el mármol yel lienzo de su mudo lenguago:
la comedia ciel Dante es el poema escrito que con
formas materiales hemos visto en la catedral. i Y
preguntan los preceptistas por qué su obra no pue­
de medirse con el estrecho compás de Horacio!
¿Concebís á las razas del Norte adorando al Dios
de la Escritura en el pórtico elegante del Par­
tenon?

A la inspiracion de su época ha unido Dante el
elemento de su propia personalidad, su alma y Ia
de su siglo se juntan para formar el alma de su

obra, y así , nos représenta al hombre bajo su do­
ble carácter, como sér social y como indivíduo.
Su libro .se presta á varias interpretaciones, por­
que ha sido inspirado por varios órdenes de ideas;
pero tres pensamientos son los que sobre él do­
Ominan: el amor, la ciencia y la política.

Ell el mes (le Mayo de 1274 se celebraba en

Ir

Florencia una festividad doméstica en casa del no­
ble Folco di Portinari. Los Alighieri asist.ieron á
ella, y Dante, que tenia nueve años, vió allí á Bea­
trice, hija de Folco, que solo tenia ocho, era muy
hermosa y tenia mas-gravedad que su corta edad
prometia. Nueve años despues volvió á encontrar
al jóven Dante, fijó sus ojos en él, Y le saludó
cortésmente. El amor reveló entonces su génio al­
poeta, y la hermosura de Beatriz fue el objeto de
sus sonetos y canzoni. Nueve años despues murió,
sin corresponder á su pasion y casada con un es­

poso querido. Et intenso dolor de su amante hizo
que mil visiones escitasen su enferma imagina­
cion, y queriendo que todos tornasen parte en su
afliccion anunció á los príncipes del mundo queDios había llamado á su seno aquella alma, digna
solo del cielo; y detenia á los peregrinos que iban
á Homa « pensando quizás en cosas que no tenían
presentes" para que oyesen de Beatriz aquellas
palabras que tienen la virtud de hacer llorar á los
que las escuchan. Pero despues tuvo « una mara­
villosa vision en la que vio cosas que Le hicieron
tomar la resolucion de no decir nada sobre aque­
lla bienaventurada hasta que pudiese hablar mas

dignamente de ella, y se dedicó tenazmente al
estudio para decir de ella lo que jamás se ha dicho
de ninguna muger."

Hé aquí el amor de Dante: su sencillo relato
nos abre un mnnrlo nuevo de poesía. j Qué peque­
ño y grosero nos parece el delirio desenfrenado de
Safo, los muelles suspiros de Tíbulo y Propercio
y hasta el dolor frenético de Dido, ante aquella
profunda y misteriosa pasion , que no tomando
nada á los sentidos, se incrusta en el alma del
amanté y llena su existencia! En la Vita nuooa
nos ha contado Dante sus amores, amores nuevos,
amores cristianos ; este libro es uno de esos deli­
cados análisis del corazon que no conocieron los
antiguos; sin salir del sentimiento individual, ha­
lla en él materia suficiente para interesarnos con
ese profunrlo interés que escitan todas las confe­
siones, destle las de San Agustin hasta las de
JUHn Jacobo.

En las ciencias encontró Dante un objeto dig­
no de su incansable actividad; y Brunetto Latino
que habia hacinado en el Tesoro todos los conoci�
mientos de la época, le inició en la metafísica de
las escuelas. Como la Iglesia en el órden social
en el intelectual la teología hahia dado la unidad
que la reciente civilizacion necesitaba, y en el
seno de la Ciencia sagrada se desarrollaban todas
las ciencias. La teología fue, pues, el principalestudio del Dante, y formó la base de su poema,
que no es mas que una poética esplanacion del sis­
tema cristiano ele los eseolásticos, Es verdad que
en él se balla cuanto en su tiempo se sabia , y aun
cosas que no eran conocidas generalmente, como
la ley de gravedad terrestre, las propiedades del
iman, la geueracion de las plantas, las estre­
llas australes, el influjo de la luna en las ma­
reas, ele. etc., pero todos esos preciosos datos se

I
.
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mansion tlel tlclor ,
nave Sill piloto, hatida por la

tormenta; no reino de las naciones sino meretriz
ne ellas .... ¿Qué importa' que Justiniano te hiciese

morder el freno, si hoy- su silla está vacía? Alber­

to, ¿por qué dejas que esta bestia salvage se en­

soberbezca y no le clavas en los ijares tus espue­
las? El cielo te castigará por tu inaccion, pues así

abandonas el jardin del imperio."
No nos estrañe ver al poeta nacional de la Ita­

lia pedir cadenas para supatria: el génie se ade­

lanta siempre á su siglo, y Dante comprendia que
la hora de la independencia municipal habia sona­

do, que la libertad de los comunes era un obstá­

culo á la concentracion de las fuerzas sociales que
había de crear las nacionalidades modernas; y al

ensalzar el imperio, vislumbraba aquella idea de

Ulla gran monarquia , reflejo sobre la tierra del

poder divino, que de::-:truyendo las aristocracias,
proclamase la igualdad del derecho, de la razon

y de la justicia. Todas estas ideas que los juris­
consultas, nuevo poder en la sociedad, iban gene­
ralizando , sacándolas del derecho romano impe­
rial, se reunieron en la cabeza del Dante en un sis­

tema que espuso en su libro de Jnonarchia , y con

el tiempo fue realizado por el absolutismo de de­

recho divino. Si las desgracias de un destierro que
se prolongó por toda su vida, le hicieron olvidar

que su único anhelo era la felicidad de su- patria,
y le arrancaron imprecaciones contra ella, se le

debe perdonar por lo que sufrió: nunca se aparta­
ba de su imaginación su hermoso San Jua-n, y su

deseo mas ardiente era volverlo á ver, pero su or­

gullo no le permitió acceder á las humillantes con­

diciones que para ello se le impusieron.
Aquel espíritu arrebatado ,

estremado en sus

raptos de ódio yen la ternura de su infantil cariño,
aquella sed de venganza y aquella altivéz desdeño­

sa (1), hicieron del Dante el tipo de los caracté­

res irritable s y violentos, pero ingénuos y senci­

llos de la edad media: aun hoy vemos en sus bus­

tos como las huellas del fuego de su infierno, el

sello de las grandes pasiones que hoy no inñarnan

ya nuestros corazones en bien ni en mal.

(Se continuará.)
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encuentran por casualidad indicados entre I,IS di­

sertaciones metafísicas sobre la gracia , el libre

albedrío, el mal moralg la redencion y demás

cuestiones que dividian á Jas iglesias y universi­

dades.
La ciencia y el amor, la inteligencia y la ins-

pinacion bastaban para formar del Dante un gran

poeta; mas para que fuese el cantor de su siglo,
el fiel representante de la edad media, era preciso
que sintiese las rndas emociones, los odios fra­

tricidas de las luchas civiles, y su carácter altivo

y enérgico acabó de adquirir su temple estraordi­
nario en las violencias brutales de una época de

fuerza desordenada, y en los terribles infortunios

que como maldicion eterna del orgullo del génio,
pesaron sobre su frente.

La cuestión religiosa, uniéndose á la politien
produjo la lucha de la Italia con ln Alemania , de

ta Iglesia romana con el Imperio, y el triunfo de

los güelfos entregó á sí mismas il las municipali­
dades rebeldes; pero su rsconquistada libertad no

'estaba 'asentada sobre las sólidas bases de la razón

y la justicia; no era una fraternidad patriótica , si­

no la victoria de una bandería ambiciosa; no era el

triunfo del espíritu de nacionalidad , sino el de los

celos de las localidades: así es, que la gloriosa lu­

cha contra los tudescos se convírtió en otra lucha

de rivalidad entre los comunes vecinos, y ann den­

tro de unos mismos muros, las rencillas de los gre­
mios armados ó de las familias dominantes ensan­

grentaban las casas de los ciudadanos, convertidas

en fortalezas. Esto produjo una reaccion en Ins

ideas, que dió por resultados sucesivos la eleccion

de los podestás, dictadores populares y legales; la

usurpacion de los nobles, que fueron convirtiendo

en principados hereditarios las turbulentas repú­
blicas y el deseo de una nueva dominación impe­
rial que diese unidad y fuerza á In dividida Italia.

Estas eran las tendencias de los blancos que en

Florencia luchaban con los negros que conserva­

ban en su puritanismo las doctrinas güelfas. En

aquel partido estaban afiliados los Alighieri, y
Dante tomó una parte activa en todas sus contien­

das, hasta colocarse al frente de él con su saber

y energía. Desempeñó elevados cargos, en los que
le hizo odiosa su rígida severidad, y la victoria de

los blancos le lanzó al destierro. El pan amargo
de la emigracion acabó de agriar el génio irritable

del poeta, que lleno de entusiasmo por su causa

solo veia en todas partes partidarios venales y

egoístas (1) , Y maldijo á su patria corrompida lla­

mándose Floren tinus natione, non moriaus, y
esclamó en su cólera violenta: «Esclava Italia,

(1) lié aquí como el abuelo de Dante le pronostica sus des.

gracias ell el Purgatorio:
Tu lasceraï oglli cosa dilctta

Piú eal'amcnte, e qneslu é quello stralc

Che Parco de e exilio pria suelta.

Tu provcrai si come sa di sale

Lo pane allrui, e cumé duro callc

Ln scender c'l salir (leI' l'altrui scale.

Et (111('1 l'he piú ti gl'i\\'crá le spalle

Teodoro Llorente.

A LA �mERTE.

Desde que al mundo nacemos

Los que en el mundo lloramos,
En otra vida creemos,
En otra vida esperamos.

y ella es el solo consuelo

Sará la compagnia malvagía et sccrnpia
Con la qual tu cadrai in queslo valle,

Che tulla iograta, tutta matta ct empia
Si fará contra te.

(t) "Qucsto Dante per suo sapcrc fu alquanto prcsuutuoso , é

schilo cdisdcgnoso, e quasi il guisa di Philosofo mal gratioso non

bene sa peha conversare cu'Iaici" Villani.
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Dt; nuestro dolor profundo;
La única dicha del inundo
Es la esperanza del cielo.

¡Ay! si la vida n? encierra
La ventura apetecida,
¿Qué busca el hombre en la vi�la?
¿Qué espera el hombre en la tierra?

Con afán devorador
Se empeña i necio! en correr ....

En pos siempre del placer
Por la senda del dolor.

Ciego con las pompa� vanas

De sus pasiones mezquinas,
Sueña venturas divinas
Entre miserias humanas.

Busca la dicha en el suelo)
y consigo mismo en guerra,
Sus ojo� fija en la tierra
En vez de mirar al cielo.

y cansado de sufrir,
Preso de mortal congoja
Mira nI fin hoja por hoja
Sus esperanzas morir.

•••••••••• I ••

jAy! cuando tras tanto engaño
Ni un solo consuelo alcanza;
Cuando la última esperanza
Se convierte en desengaño;

_

Cuando en su inmensa afliccion
Caminando sobre abrojos,
Van destilando sus ojos
Lágrimas del corazón;

Cuando en su infelice suerte
Solo hay duelos para el alma,
¿En dónde encontrar la calma
Sino en brazos de la muerte?

¡Muerte! ... á ti van á parar
Nuestros locos desvaríos ...

A tí van ... corno los rios
Que se pierden en el mar.

Tú, cuyas severas leyes
Teme el malo, espera el bueno:
Tú que igualas en lu seno

Los mendigos y los reyes.
Tú que en lucha encarnizada

Vida y juventud destruyes,
Que á la nada restituyes
Lo que salió de la nada.

Tú que eterna despedida
Das del mundo á los placeres,
Tú, fin de esta vida, eres
El principio de otra vida.

Puerta de la Eternidad
Do libre el alma respira,
En tí acaba la mentira.
En tí empieza la verdad.

Joaquín Serrano,

VAIUEDADES.

PUBLICACIONES NOTABLES. -Hemos recibido Ia
última entrega de La <4beja musical. publicacion
por una sociedad de jóvenes pianistas de l� Corte,
'que se han propuesto y. lIeva.n á cabo felizmenteel pensamiento de publicar pIeza� escogidas, en­
tre las mejores de los mas acreditados maestros,
alternando con otros originales, entre las cuales
flauraràn algunas de fácil cornprension y egecu­d'on para los principiantes y meros aíicionados , y
otras que ofrecen alguna dificultad, logrando así
satisfacer á los profesores. El nuevo pros.pecto de
esta publicación promete dar á luz de las pri­
meras algunas obras de IDS célebres Dubornoy,
Burgmuller Lecarpentier , Roselleu, etc., y de
las segunda; algunas de Ascher, Godefroid, Go­
ria, Hunieu, Ravina y otros. Además de éstas,
publicarán piezas escogidas de las mejores óp�r�s,fantasías, nocturnos, estudios de salon, música
de baile de todos géneros, etc.

Otra publicacion del mismo género es la Re­
vista musical española, que sale á luz en Sevilla
bajo la dirección del Sr. p. J osé Frey�e, y queademás cIe las escelentes piezas que- puhlica, cons­
ta cada número de 4· páginas de texto? en las guefiguran notables artículos del conocido escritor
SI'. D. Manuel Gimenez.

Recomendamos á nuestros lectores ambas pú­
blicaciones, dignas bajo todos conceptos de la
favorable acogida que el público filarmónico é
inteligente les ha dispensado.

POESIAs.-Con el título de A orillas del .Man­
sanares; va á publicar una coleccion de poesías
políticas el joven escritor D. Carlos Dominguez­
Arribas, á Ins que deseamos el mejor éxito. Las
precederá un prólogo de uno de nuestros mas
conocidos literatos.

PARA LA PROXIMA ESPOSICION de Bellas Artes
de Madrid, se están preparando algunas notables
obras de pintura, segun las noticias que se nos
hun comunicado. El Sr. D. Luis Madrazo presen­tará el cuadro que tiene eneargado para el hos­
pital de Ia Princesa, cuyo asunto es Santa Isabel
curando á los pobres: D. Carlos Janel' uno querepresenta La prision del Justicia mayor de
Aragon. (Lan'ttza). El Sr. D. German Hernandez
el que hemos reprodu�ido y repartido en nuestro
número de 1.0 de Jumo, representando al jóvenAlcibíades reprendido por Sócrates: el Sr. D. Isi­
dro Lozano está concluyendo otro, cuyo asunto
ign oramos: el Sr. Van-Halen otro de la Batalla
de San Quintin.

ESCELENTE PENSAMIENTO.-Nos asociamos vi­
vamento al deseo que manifiesta la «España" de
que en el centro de la Puerta del Sol, así como
en otros puntos igualmente céntricos � se coloquenlas estatuas de Isabel la Católica y de Colon. Son
en efecto, las dos mas grandes figuras de nuestra
historia y de la historia del mundo.
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de la fantasía y ú las incertidumbres de la iúspira­
cion reglas precisas en cierto modo matemáticas,
tal es el resumen de la ciencia nueva que
Mr. F. Delsarte quiere fundal'.

BRUSELAS.---En esta ciudad ha ofreddo el
círculo artístico y musical un concierto á la du­

quesa de Brabante dirigido por M. Fetis: el céle­
bre maestro preparé una fiesta musical completa­
mente nueva en la que se tocaron varias piezas de
música antigua perteneciente al siglo XVI, y para
la que se emplearon los instrumentos de aquella
época. Este concierto ha dejado un grato recuer­
do á-todas las personas entendidas.

LA. PRINCESA. MATILDE ha aceptado la dedica­
toria de una composición póstuma de A. Adam,
que le ha sido presentada por la viuda del autor

con el título de La Noche, ûltimo pensamiento de
Adam. Victor Hugo dió la letra para esta pieza
compuesta pocos dias antes de la muerte del
autor.

.

VIENA.-El compositor Luis �llel' ha recibido
del Emperador de Austria un generoso testimo­
nio de su satisfaccion, por la dedicatoria de una

de sus mas bollas composiciones.
AQUISGRANIA..-La comision de fiestas de Pen­

tecostes en aquella ciudad ha remitido á Liszt su

retrato en una medalla de plata, como don con­

memorativo de haberse prestado á tomar parte en

el concierto de Pentecostes del año pasado. E I

retrato, debido al escultor Mohr de Colonia es

una verdadera obra maestra.

PUBLICACION NOTABLE.-Mr. Didot ha puesto
ya en prensa la segunda edicion de la Hiographie
universelle des musicieus, de Mr. Fetis, con Lan­

ta impaciencia esperada en el munrlo artístico y
eientlûco. La obra ha sido totalmente refundida

por su autor, y constará de diez tomos COll mas de

600 páginas cada uno. El prólogo filosófico que
aparecia en la primera edición será remplazado
por una introduccion sumaria, de la cual han
visto ya la luz pública algunos íragmentos en ln

Reone y Gazette musiccleèe París.
.

La obra entera, en la que la hibliografia mu­

sical ocupa una gran parte, coustituirá uno de

los mas notables monumentos científicos del siglo,
é imprimirá un vigososo impulso á la crítica mu­

sical moderna.
MANUSCRITO. -Se ha encontrado en una hi ...

blioteca de Florencia una preciosa obra inédita
del Dante, y manuscrita segun parece por Pe­
trarca. Toda la Italia literaria espera con ansia la

publicacion de esta obra en la que se unen por
una coincidencia singular los nombres de sus dos

mayores poetas.

FR. Lurs DE LEOi'l.-En el Correo autógrafo
del 10, hemos leido con júbilo lo siguiente: «La
Reina conforme con el parecer ele su Gobierno y
no perdonando medio que conduzca á conservar

dignamente las glorias de España, va á conceder
se abra una suscricion nacional para construir un

monumento cinerario que encierre los restos de

Frety Luis de Leon, que hoy se hallan depositados
en la Capilla de la Universidad de Salamanca."
Acuerdos tan laudables como el que se atribuye á

S. M. y á su Gobierno son dignos del mayor elo­

gio y del reconocimiento de cuantos ell algo apre­
cian las glorias de su patria.

EN LA ESPOSICWN AGRÍCOLA É INDUSTRIAL que
ha de celebrarse en Santiago de Galicia durante
los dias 24., 25, 26 y 27 de Julio próximo, serán
admitidas las obras de Bellas Artes, pintura, es­

.
cultura, arquitectura, y premiados los autores de

los que los merezcan con medallas de plata.
LA UNIVERSIDAD de Salamanca va á publicar

muy en breve una memoria histórica, escrita rol'
Don Domingo Doncel y Ordáz, en la cual se refu­
ta el error, altamente calumnioso para aquella, de

que rechazó á Cristóbal Colon, calificándole de

loco y visionario. Con esta puhlicacion se contes­

ía de una vez y para siempre á todos los escrito­

res estrangeros y nacionales que han tratado de

éste hasta ahora poco esclarecido pasage de nues­

tra historia, inventando unos y acogiendo otros

aquella vulgaridad, que dichosamente como se

prueba en la obra del Sr. Doncel, no se apoya en

dato ni documentó alguno irrecusable. Felicita­

mos á la Universidad por volver por su inmacu­

lada honra con la dignidad que lo hace, y á nues­

tro compañero y director por su concienzudo tra­

bajo histórico J en que demuestra: 1.°que el

proyecto de Colon no se sometió de oficio al exá­
men de la Uuiversidad. 2.0 que sin embargo mu­

chos doctores y catedráticos que asistieron á las
conferencias de San Esteban no solo aprobaron el

proyecto, sino que interpusieron después algunos
su altísima influencia con los Reyes católicos, para
que se llevase á cabo aquella fecunda y gloriosa
espedicion que dió á España un nuevo continents.

��

Sl�CCION ESTHANGEHA.
ESTÉTlCA.-M. F. Delsarte ha abierto en el

salon de lus sociedades sábias de París, un curso

de Estética aplicada que deherá ser ele grande
interés para los artistas. En este curso M. Delsarte

se propone reducir á leyes fijas y positivas el es­

tudio de lo bello en el hombre espresivo. Segun
él, el hombre espresivó se compone de tres cosas;
la diccion, que forma el orador, el gesto (la plás­
tica) que hace el pintor, la inflexion, que hace el

músico. Hacer fecunda por la deduccion una cien­

cia de observaciones confusas é incohérentes, re­

ducir el arte ft la ciencia y clar ú los caprichos
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